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Tnes ediciones diarias 

Actualidades 
» i r i O: (El Ultimo di a) 

' Escribo ©Bta crónica el último día de Car
naval, salpicadas loa calles de confettis y vi
brantes en el espacio las carcajadas de las 
alegres máscaras. 

Del Carnaval se ha escrito mucho, pero 
siempre es el mismo; bullicio, alegría, bromas 
y algazara, 

I>a cara tapada y la lengua suelta y •! 
anónimo por escudo, van muy lejos. • 
: • Se me ocurre ptnsar lo que sucedería en 
«na sesión del Congreso, & la que los Dipu
tados concurrieran disfrazados y cada uno 
de ellos digera lo que s« le ocurriese, en la 
seguridad de que no había de ser conocido. 

¡Qué cosas so dirían y que escenas parla
mentarias tan notables! t 
. Seria una nota muy original y muy nue* 
va del régimen parlamentario. 

Haciendo la «roñica del Carnaval, no hay 
que registrar grandes novedades. 

;..; 

^ ^ 

«El Imparcial» y «El Heraldo de Madrid» 
han discutido sobre el incidente del Sr. Ve
ra, corresponsal dúplex, enviado al Trans-
•wal, habiendo tenido el incidente nn resnl-

1 tado satisfactorio. 
El Sr. "Vera no ha tenido formalidad y na

da más. 

En Miu'cia se ha pensado mucho on la Sap-

En «uanto á comparsas, la m&s notable ha 
sido una de 

ñimhi 

,,,.:,a ,, Limpia-botas 
que pedia en sus cantatas la rebaja de la 
contribución torri-torial. 

Tipos hemos visto muchos. , •* f"-' ' ' ' 

Este se queja de que no le han dejaio li
bre un balconcillo del cafó Oriental par» 
ver las máscaras y echar piropos. 
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La reorganización de los Tribunales con 
' Arreglo á la famosa enmienda de Montero 
Rios, dará lugar á una diacusión vivísima. 
Otro día me ocuparé en estas cosas, que son 
importantísimas. Poro bueno será que la 
gente vaya fijando su atención en ellas, por
que luego llegarán los gritos al cielo. 

Si SG lleva adelante la reforma, nos queda
remos definitivamente sin administración de 
justicia, pero se le subirá el sueldo al yerno 
de D. Eugenio, presidente de sala del Tribu
nal Supremo. Y ya es algo. 

Las de Premwrbigo hijo: Tan al baile de 
sociedad, con trajes acutá ngnlos. 

Y cuando termine en la próxima madru
gada la última fiesta del Carnaval, y se reti
ren en busca del descanso las fatigadas más
caras, verán la luna desde í«el cielo, mostran-
do una sonrisa burlona 

i ;•">» . - • i S L ' i : 

El precedente sujeto, se lamenta amarga-
ment» de que no haya en osta capital, mu-
ohacha? guapas que sean de su agrado. 

E« un buen tipo y un gran partido. 
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Esta individuo está pensando, en que po
dría hacer feliz á una viuda rica> aunque 
estuviese bien entrada en edad. 

dina, oayo próximo entierro será nn gran 
acontecimiento. 

Ha habido una máscara, disfrazad* de 
c'-iínli 

."•-««rT 

'• inf ia 

Mestre Martinez 
que ha dedicado un humorístico recuetrdo al 
gran Patriarca de la orden batíjil. 

Í JV Í ; 
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Aquí tienen ustedes á Fernandia, el ehico 

más delicado de nuestra buena sociedad. Ee-
^ ®°l>^JSa¿^«&«4í«>l»»l|t|. I ^i^erfumerifl. 
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Son las chicas de Bambuan que van al 
bailo de esta noche, vestidas de plantas. 

Detrás vá papá con la representación del 
tomate en la nariz, 

para advertir á los mortales que diwjmés dté 
las ilusiones viene la realidad triste. 

Con la iiltima nota alegre del Cairnaval, 
llega el miércoles de Ceniza, para reco rdar á 
los mortales que todas las grandezas y sober
bias humanas, son polvo de la tierra. 

CAMILO. 

DE MADRID. 
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IMPRESIONES POLÍTICAS 
Estos días de Carnaval ha seguido ocupáa-

dose la gente política do la probable focha 
de clausura do las Cortes. Los que presuman, 
de mojor enterados, afirman que del 10 al 12 
del jjróximo mes de Marzo logrará el Grobier-
no ver aprobados los proyectos de Hacienda. 
Pero no falta tampoco quien asegure que la 
discusión será más larga y mucho más poli -
grosa para el Gobierno de lo que éste so fi -
gura. 

Los que ést» último afirman, se fundan í n 
las alarmantes noticia que vienen del Senta
do, donde es sabido qu« los tetuanistas cuen
tan con bastantes elementos, y suponen cpie 
no han de dejar pasar oeasión tan oportu.na 
de tomar desquite de las durísimas frases ijwe 
Villaverdo dedicó á Navarro Reverter. Y' en 
verdad no puede negatt <& que el Ministro de 
Hacienda provocamuchiasveces alas oposi
ciones sin necesidad y con evidente perj aicio 
del Gobierno mismo, qu^o tiene que re8Í.gnaT-
se al aplazamiento indefi nido de la el «usi\ra 
de las Cortes, que es l a m a s apremiante de 
las necesidades ministeriales. Consta 4 todo 
el que de cerca conoce í Villaverde, que 
éste lamenta mucho la iiaipetuosi<iad de su 
carácter, que le lleva á esas exageraciones 
de lenguaje y de concepto» que tantas tem
pestades levanta. 

Pero un gobernante :ao puede herir inne
cesariamente el amor p copio de las oposicio
nes, porque con ello pone en peligro cosas y 
altos intereses que debeoí anteponerse á todo 
impulso más ó menos justificado de ^Aerir al 
adversario. Y cuenta q-ne es muy ('ásculpa-
ble que acometiera á Navarro Re verter en 
la discusión de los presupuestos, porque Vi
llaverde ha combatido siempre la gestión 
económica de aquél. Pero no puede negarse 
que algo influye en todo esto la emulación 
de sabios hacendistas. De todas suertes, el 
ministro de Hacienda no debe olvidar aquel 
consejo que el rey de Suecia le dio á Luis 
X V l i l cuando se preparaba á tomar pc^e-
sión del Trono de Francia. E l consejo era 
que todo gobernante debe tener mano de hie
rro y guante de terciopelo. Que la mano do 
Villaverde es de hierro, no puedo dudarse, 
pero el terciopelo no pareoe por ninguna 
parte. 

En el Senado, pues, corren peligro los 
proyectos económiaos del Gobierno. Sobre 
todo, el de impuesto solare derechos reales 
despierta gran oposición en esa Cámara. Pe
ro, si una votación fuera contraria al Gobier
no, es opinión unánime que solo produciría 
la salida de Tillaverde, ¿ pesar de que Silve-
la afirma constantemente que se irá con 
aquél. Eso no lo cree nadie, pues ningún jefe 
de partido puede dejar en las manos de un 
Ministro, por importante que este sea, la 
suerte de ese partido. 

Sin embargo, estoy seguro de que no pa
sará nada, porque Sagasta echará una ma
mo, y se aprobará cuanto el Gobierno quiera. 

ARTISTAS MUECIAXOS 

PINTURAS DE LA TORRE 
La planta baja del suntuoso edificio que 

en la vecina ciudad do Cartagena ha cons
truido ol rico minero D. Serafín Cervantes, 
situado en la calle Mayor, junto al Casino, 
se ha destinado por mitad á casas de comi
das {restaurant, que dicen todos los franceses 
y muchos «pañoles) y á café, de cuyo deco
rado se encargó! nuestro paisano D. Antonio 
d«B lu Torre, habiendo ejecutado los trabajos 
dfB «aacultura el cartagenero Sr. Roqueña. 

'Por casualidad visitamos en la tardo del 
sábado el cafó, que aquella noche había de 
inaugurarse y que ha sabido convertir el 
arte de la Torre, auxiliado por la esplendi
dez del propietario, en una hermosa joya. 

Más de sesenta llenaos ha pintado el ya 
célebre artista, á los cuales el precioso deco
rado da] salón sirve de elegante marco, y los 
que únicamente le conocemos como pintor 
de marinas, quedamos sorprendidos al ver 
que había sabido tocar con acierto todos los 
géneros y siempre imprimiéndoles el sollo 
de la elegancia y distinción que caracteriza 
BU pincel. En cup.nto á marinas las hay va
riadísimas, pues reproduce desde las escenas 
plácidas de lo. barca que navega en sereno 
lago, hasta la terrrible del salvamento de 
una tripulación al irse el barco á pique; des
de la gor.dola veneoi.ina hasta la barca ma-
jrroquí Víargada do ochavos morunos conque 
•se abo'aó un plazo de indemnización de gue
rra; «'lesde el precioso efecto inspirado en 
aquf jilos versos del inmortal Núñez de Arce 

«la luna coma hostia santa 
lentamente se levanta 
sobre las ondas del mar», 

en que la verdad y la poesía se aunan en el 
lienzo, oomo sabe aunarlas la naturaleza, has
ta la vista del muelle de Cartagena ala pues
ta de sol, que es una maravilla. 

En punto á paisajes los hay admirables. 
El trozo de bosque á orillas de un lago, es 
bellísimo, como también otro rincón de mon
to junto a u n arroyuelo, y constituyen exce
lentes e^itudios do perspectiva aérea, distin
guiéndose perÍBctamente los diversos térmi
nos sin apelar á los sencillos procedimientos 
de debilitar y hacer confusas las tintas de
jando para el primer término los tonos obs
curos. La Torre aleja el horizonte, por que 
sabe pintar el aire y en estos como en otros 
de sus cuadros se complace en buscar las di-
fioultades y vencerlas, sin que se aperciba el 
público de la lucha sostenida, pues todo lo 
representa con aquella difícil facilidad, tan 
recomendable en las obras artísticas. Sus 
cuadros, sin tener nada de ese impresionis
mo tan antipático, están pintados con la 
mayor franqueza, pero franqueza cortesana, 
de buen tono, elegante, de la que caracte
riza las producciones del primer pintor que 
ha existido en el mundo, de nuestro gran 
VelájEquez. 

Cuadros preciosos de los llamados de gé
nero, figuran también allí, como la feria de 
Granada, el mercado de la pesca en Málaga, 
con las figuras tan bien colocadas como todas 
las suyas, sin que por su número y aglome
ración resulten confusas las diversas escenas 
que reproduce. El poético idilio de la pas-
torcita que riñó con su amante y á quien pa
rece tratan de consolar dos lindas cabras de 
su rebaño La distinguida jó ven que se ocu
pa en «dar de comer al hambriento», repre
sentado en este caso por sus gallinas y palo
mas, éstas últimas materialmente volando 

¿Y aquellos picarescos amorcillos que lan
zan saetas en los cuartitos reservados (cabi-
nets 2Mrttculiers)? ¿Y el otro que apoyado en 
endeble junco, sonriendo maliciosamente, 
guia con riendas do seda á una mariposa? 
Es que nuestro paisano cultiva también con 
rara habilidad la figura, y lo prueba en las 
pinturas',que adornan el techo. ¡Cuan encan
tadoras son las que representan las cuatro 
estacionéis! No me cansaba de mirar la her
mosa hada que simboliza el Otoño. Sin el más 
levo cendal que oculte sus perfecciones, re
sulta tan aérea, tan hermosa y al mismo 
tiempo tan casta, por que la cubre, sin velar 
nada, la nota poética que domina en todas 
las creáciomés de nuestro pintor y el verda
dero arte nunca es indecoroso. Aquella figu
ra me recordó la Eva que hace muchos años 
vi en la capilla del cementerio de Genova, 
y aunque completamente desnuda no jiarecia 
aquella escultura fuera do su lugar aun en 
paraje tan sagrado y tan lúgubre ¡Prodigios 
del verdadero arte, que no pueden realizar 
los que limitan sus aspiraciones á imitar ser
vilmente la naturaleza! ¿Qué decir del gru-
pq que se titula Ja l*ri,ixiavera? ¿Y de la ca

prichosa representación de la Noche por una 
hermosa mujer, toda en sombra, menos su 
perfil, que aparece iluminado por los dulcí
simos reflejos de la luna? 

Cuéstanos trabajo terminar, sin decir nada 
de lo3 ramos de flores allí pintados y hasta 
de las cintas que parecen sujetarlos. ¡Qué 
magnolias, qué rosas, qué violetas!... 

En resumen, aquello más que un cafó es nn 
verdadero museo, variado en extremo, aun
que todos los lienzos lleven la misma firma, 
firma ya ilustro y á la que deseamos nuevos 
triunfos, para honra de su autor y de la pa
tria. 

C. 

MADRID AL DÍA 
Siguió la broma 

Las bromas 6 pesadas ó no darlas. Así lo 
hizo el tiempo ayer. A las dos de la tardo 
puso muy buena cara, cara sonriente, alegre, 
de muchos amigos. El sol se (ĵ uitó la careta, 
algo ruboroso, como las seüoras,—no se si 
soy exacto—que acuden á los bailes y des
pués de muchos ruegos aceptan un convite 
con sus correspondientes copas de Champag
ne. Ello es que parecía docir á las gentes: 
«acudid al Prado y á Recoletos y al Retiro; 
id sin ningún reparo y sin temor do ningu
na especie. Os divertiréis mucho y no ten
dréis contratiempos.» 

Confieso que yo no me hallaba dispuesto 
á aceptar la invitación. Tracé mi plan para 
toda la tarde: de mi casa al Congreso, del 
Congreso al círculo de mis amigos; charlare
mos un rato, veré jugar al tresillo y después, 
tempranito, á casa. 

Tuve la suerte de encontrar en mi cami
no á Mariano Perní. ¿Le conocen Vds.̂  Ya 
lo sé; lo que no sé si sabrán es que es un 
provinciano de los auténticos, de los que se 
paran delante de los escaparates como esta
tuas y se maravillan y extasían ante cual
quiera de los adefesios que se exhiben en la 
V illa y Corte. ¡Lástima do muchacho! 

Mariano Perní no quería volverse á Mur
cia sin ver dgo del Carnaval. Las anchas 
aceras de la calle de Alcalá estaban llenas de 
gente, de gente que iba sin miedo al Prado, 
á Recoletos y á la Castellana. El espectáculo 
era para él sorprendente. Camándulas de to
das edades que se entretenían en derramar 
cartuchos do §onfetti perfumados sobre las 
bien peinadas cabezas da las airoaas madri
leñas; viejos verdes y jóvenes maduros, que 
andaban con sus plumeritos de papel espol-
sando—frase capdeponianaú oriolana—aque
llos bustos arrogantísimos; vendedores que 
á grito pelado voceaban el maki saej/rai, la 
novedad do los presentes carnavales: el es
pectáculo éste no podía ser mas subyugador: 
Perní no salía do su apoteosis.—Esto, me de
cía, es dislocante, dislocante... 

A todo esto íbamos callo abajo por la de 
Alcalá hacia la Cibeles. Perní disertaba so
bre la fiesta del Carnaval, el non phit de laa 
fiestas. La humanidad con careta es la hu
manidad franca, sinceramente selvática, sia 
aliños sociales ni tapujos de ningún género. 
De máscaras solo veíamos tal cual decadente 
disfrazado de b^é, exhibiendo sus masculinas 
pantorrillas y tal cual ma¿són dscltsies, ocul
tando sus femeninas formas bajo el amplio 
dtminó. Perní miraba há^ia adelante y hacia 
los costados; yo hacia las alturas. Una señor» 
le arrojó un puñado de confetti y Perní le 
quedó agradecido por tanto honor, era el 
agradecimiento leal y siacero del provincia
no. Hétenos aquí paso tras paso entre la Ci
beles y Recoletos; ¡qué confusión, qué baru
llo, qué infernal algarabía de coches y de 
máscaras y de gente inquieta y bulliciosa! 

Y decía yo á mi acompañante: - Perní, 
que nos vamos á mojar, que huelo el chubas
co, que lo toco y lo palpo como si fuera una 
realidad inexorable... Perní no se daba por 
advertido y decía maquinalmentc: ¡Esto es 
dislocante, dislocante! 

Y de pronto vino una racha furiosa de 
viento, de viento huracanado; y el cielo 
antes de raso se vistió de muselina parda—si 
es que hay muselina de esto color,—y la masa 
de gente se agitó con violencia; y con mái 
rapidez de lo que se dice, una lluvia torren
cial, con glóbulos de hielo, empezó á caer 
sobre nosotros; ¡coches! ¡tranvías! ¡paraguas! 
¿quien los podía encontrar en tales aprieto»? 
Fué preciso correr á toda prisa buscando un 

'^escondrijo: intento inútil: si en muchas co
sas sucede que los últimos son los primeros, 
en esto de apoderarse de las entradas de laa 
casas, en día de lluvia, los últimos se quedan 
á la puerta de la calle. 

Y eso nos pasó á nosotros. Menos mal que 
on los momentos del pánico yo me acordó dol 
Congreso, ó mejor dicho, de su salón de con
ferencias y de sus bienhechoras chimeneas y 
llegamos á él, pero empapados de agua; y 
cuando despojados de nuestros gabanes, que 
parecían esponjas, nos calafateábamos cabe 
la piadosa lumbre, aún decía maquinalmente 
el bueno de Perní:—¡Esto es dislocanúe, dis
locante! 

¡Le había parecido de perlas el bromazo! 

P E Ñ A P L O R . 
26-2-1900. 


